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E L  P R O C U R A D O K  G E N E R A L  

DEL RET T  DE LA NACION.

Ciernes 14 de Octubre de

S. Calixto Papa y Mr. =  Gala 7 Bc«a.naoo3. =  Hora,
«« ialgUna de msstra Señora de M on ;errat, á Antón Martin.

V I V A  F E R N A N D O .

Extracto ü apuntes de la obra del jíbate Hervás^ 
sobre las causas morales de la revolución francesa.

por el autor á Madrid para precaver á 
ios Españoles de ios estragos que la filosofía trant- 
pmnaica pod^ causar entre ellos, y  nuevamente 
impresa.

tícnw ̂  4- consta de 20 ar-
causas moía?esdí\ autor trata difusamente de las 
dalizó al mundo v revolución, que escan-
íw  á que se refiJ documen-
todo e?tomn f  ^ forman casi
rales proceden ’  Rendado en que los efectos mo« 
ce anfe mHn causas morales, estable,
y fin de la habiendo sido el efecto, objeto
catoHcismn *̂ c'̂ cluciou francesa la destrucción del 
6e hizo publica, que
en ella, i793detoda religión
sas no solo df̂ h ateísmo j/la razón i sus cau-
y la i n c í c a c t í t i e s t o
con testimon?o» conspira en toda ia obra
®'dencia cerca d l̂ irrefragables: su re-
‘^'^osicion i/ kíkp Püiitihce, y el tener á su
varios Einmns ? dd Vaticano, y su trato coa 

■U^rdenales le ha proporcionado mu»
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i r o 4
chos de estos documentos, que 6 no se hallan en las 
bibliotecas comunes, ó que de intento se han su­
primido por los interesados en ello.

Ante todas cosas observa la piedad del Se­
ñor con aquel reyno, ya en el descamino de sus 
asambleístas en declarar la guerra á todos los 
príncipes al mismo tiempo que abjuraban la religión 
de sus mayores, lo que hizo que aun los no cristianos 
se coligasen contra ellos para el restablecimiento del 
trono y  del altar (aunque por desgracia sin éxito); 
ya en la victoriosa constancia del clero y  adhesión 
á los dogmas y  disciplina; ya en las virtudes de sus 
Reyes y  Real Familia.

Compara después la persecución francesa con la 
del Anticristo, y  hace estremecer al notar que nin­
gún pueblo antiguo ni moderno ha llegado al 
abandono que el francés en este unto; y  en seguí* 
da con los testimonios auténticos i J:‘i Señor de Launai 
ú Audainel en su ob rarle  los medios empleados en 
la asamblea para destruir ¡a religión cristiana: del 
Marques de Choiseul en su opúsculo: ved mis llagas, 
j f  no seáis incrédulos: del Señor Pey en su Filósofo 
cristiano: todos tres franceses, y  el primero testi­
go de vista, y  uno de los miembros de los estados 
generales: con las observaciones ,  ademas del Zorrf 
Burche (Ingles), y  las reflexiones del Sr. Spedalieri 
en su obra delle driti d’ huomo, y  de Marches i  (Ita­
lianos), con sus notas sobre el libro y  autor de fre-  
quenti Communione, establece que el C aivinismo,  el 
FitosoFisseo, F ranc!>íasonismo y  J ansfíusmo causaron 
la revolución francesa.

En varias disquisiciones históricas hace ver el 
autor después el carácter é historia de todas estas 
sectas , principiando con descubrir el particular de 
la nación francesa, aun quando era pagana: por ellas 
s« we que el Catvinistno ha sido una secta revoltosa
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que ha conspirado constantemente á una indepeo- 
dencia é igualdad gerárquica civil, como la estable­
cían en lo espiritual; que los filósofos impíos corrom­
pieron la meiite de los franceses con sus libelos con­
tra los dogmas mas santos: que los Masones univer- 
salizároQ las ideas de la mal entendida igualdad , que 
adoptó la asamblea: y  que los jansenistas -contribu­
yeron no poco á ello por el carácter y  principios de 
su doctrina; pues para que el pueblo abandonase la 
religión Romana ,  se le hizo aceptar ántes la Cons­
titución Uamada civil del clero formada por los 
jansenitas.

. dice, la Francia en sus costumbres, y
debilitada en parte su creencia, despreciados en algún 
•fiodo /oj dogmas y  ritos católicos por los libelos de 
os impíos; y  extendidas á favor de las logias ma- 

wnicas las máximas de igualdad y  libertad, y  por 
carácter y  escritos de los calvinistas y  jansenistas 

despreciado el Papa y  la gerarquía eclesiástica, solo 
parece que faltaba una ocasión oportuna para la 
^struccion del trono y  el altar, y  esta la lograron 
bram? generales ,  para cuya reunión y  nom-
culahu'^^  ̂ vocales análogos á sus ideas es iijcal- 

® quanto maquinaron.
año de admitidos los calvinistas desde et
en  ̂ todos los destinos civiles se vieron
siempre  ̂ católico
tgj „  los nombrase como sus represencan-
otro hicieron y  á lo que roas que
ya calvinista y  ministro Ncljer,
y  su °  pueblo con su cuenta dada,
Notables • rentas-, ya convocando los
frono dictando por sí mismo Xas peticiones al

(t) E ^ - ^  convocación de la asamblea; ya
^  TolosaTau-'̂ '*® *°phcas, la una co poder de un consejero 

* vuig i  España dirigida á Aiais, escrita por
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enviando á sus emhatios Du/resne, hermanó de su 
mayordomo, y á Volmy  ̂ para procurar vocales do 
su devoción é ideas, ya contribuyendo con su dinero 
y  artificios á que se nombrasen en el clero pocos 
obispos; ya persuadiendo al Rey á una representa­
ción duplicada del estado llano, que equivaliese á 
la de los otros dos órdenes.

.¿Q ué debía resultar de todo esto? Lo que sa­
biamente pronosticó Lord Burke-: que la asamblea 
debía parar en una junta popular, en la que domi­
nando por otra parte los irreligionarios se daría por 
el pie á las instituciones religiosas y  monárquicas. 
¿Qué habian de hacer en efecto , en obsequio de la 
religión católica unos legisladores calvinistas ? ¿ Y 
qué los impíos filósofos que los acompañaban? En 
breves dias,  á petición del Puritano Sieyes , el tercer 
estado se declaró verdadera asamblea por tener 
con la adhesión de algunos curas seducidos mas 
miembros que las otras dos cámaras: se verificó la 
reunión de los tres estados (27 de Junio); se encar­
gó á Orleans corromper la tropa; se hizo que esta 
retrocediese; se establecieron las guardias naciona­
les (porque aunque conservaban el Rey se empezó 
en todo, aun en las palabras, á dar.el a y r e y a d e  
república); se demolió la Bastilla, y  en fin  ̂ en 
Agosto se trató ya de la abolición de los órdenes re­
gulares , di los votse religiosos , de la libertad de 
conciencia <¡ r̂., y  en 6 de Octubre el Rey se vio 
por último, en París al parecer honrado, pero en 
la realidad preso, •'

¿ Mas de quintos medios no se valieron para Ja 
execucion de estos fines, principalmente para la re  ̂
anión en una cámara dé los tres estados, que ellos

Coiiidet, secretarlo de N eker, y  corregida por él en 19 partes; 
y_ütra en Pacis, que fue enviada á Ñames por su muger.

No se íiabla por sabidas de Us maquinaciones de Mlrabeau.
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consideraban como la obra maestra, y  piedra funda- 
nu.-nt.ll de su nuevo edificio ? Nada se omitió para 
ello: la carestin fingida de granos, el tumulto del pue­
blo^ la adulación á los curas S e . ,  todo se puso en 
práctica; debiéndose observar que hasta entonces 
no se publicó contra ellos ni el clero ningún li­
belo que los infamase: ¿y de dónde, pregunta el 
autor, provenia esta ansia de confundir en uno los 
tres órdenes ú estados? Porque sabían, responde, que 
si el clero en cuerpo reprobaba sus proyectos y de­
terminaciones , el pueblo los mirarla con descon- 
fianza, mas bien no los aceptada, y  aun mirada 
como impíos.

■ Aun mas: para obligar al clero á tomar esta 
medida asalariaron y  p.agaron en Paris mas de ao3  
personas, para que con sus gritos y  amenazas en 
las sesiones los obligasen á aceptarla: apedrearon 
al arzobispo de P arís: se insultó á los obispos, y  
se les conjuró por último en nombre de un Dios 
de paz á terminar tantos disturbios: lo hicieron, y  
de este modo se v io , añade, que si supieron lue­
go morir por la fé y  la religión , no acertaron an­
tes en los medios de sostenerla y  defenderla.

Causará admiración de dónde se sacaba dinero 
para pagar tanto número de personas; pero D e Lau- 
«a/ calcula é infiere de las cuentas dadas por Ne- 

er el i?  de Julio de «789, que habia gastado 3 mi- 
ones, y  zoqS>pesos fuertes para pagar estos asesinos.

Unidos ya los estados el 27 de Junio, se trató 
e organizar el Club bretón, ó de jacobinos, que 

^^sorvió toda la autoridad de la asamblea , la dic- 
y  engañó y  seduxo á todos los franceses, 

neio*°f ^ 1 por medio de sus agentes y  ma-
pfOüo Por medio de los jansenistas se
tico ^ ĉnos la reforma del estado eclesiás-

’   ̂ ® oien preveían, que dirigida á su arbitrio pa-
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raria en su destrucción: á los malos cebaban con la 
independencia civil y  religiosa baxo el especioso noni-- 
bi'e de libertad • á los pobres con una representación 
personal, que dándoles ocasión para introducirse en 
el g ôbiei no , se la duba no menos para apoderarse de 
los bienes de los ricos: y  por último al pueblo sen- 
cilio se le hi¿ü temer la quiebra absoluta del reyno  ̂
ponderando el déficit de la nación, que aunque gran­
de , no era tanto que no pudiera el clero solo pre­
caverlo, como paca ello se ofreció en la primera 
asamblea; mas no se trataba de eso, y  sí de des­
truir ei trono y  el altar sin detenerse en medio 
alguno.

Decretóse ademas la guerra perpetua, con el 
fin de tener distraído al pueblo con las ventajas 
exteriores con que contaban por medio de sus agen­
tes; y  de acabar al mismo tiempo con las gentes de 
alguna edad, que criados en las máximas antiguas, 
no se avendrian también á las suyas irreligiosas, 
como una juventud desenfrenada criada entre los 
horrores de una revolución, y  á la que se le hacia 
creer quanto se quisiese de los gobiernos de los an­
tiguos Reyes: tratóse por fin de plantear el jansenis­
mo, para acabar en seguida con el catolicismo, pues 
conodan muy bien, que este sistema ó secta es la 
mas análoga al republicanismo , y  deismo ú atéis- 
mo á que conspiraban; citando en prueba de ello 
el testimonio de los jansenistas de Lom bardía, que- 
en su periódico: Terremoto político del 25 de Junio 
de 9 6 , en el articulo principio déla revolución, se 
glorian de lo prim ero; y  á los señores Monseñor 
M artini ,  arzobispo de Florencia , y  Mr. Fakhi-  
Piebinessi, obispo de Pistoya, sucesor de R icc i, que 
conservan la deposición de seiscientos (testigos) rer- 
sonas, que en varias cartas y  retractaciones ates­
tiguan habérseles enseñado por los jansenistas de
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Toscana Ja incredulidad en toda su extensión en el 
tienipo que creian poder hablar libremente en com- 
probdcjon histórica de iq segundo, prescindiendo de 
lo que se deduce por consecuencia necesaria de 
su sistema.

i Mas qué se necesita de testimonios extraños 
quando los sucesos de Francia , y aun el orden mis- 

de ellos lo acredita hasta la evidencia? Pre- 
vjendo efectivamente los filósofos que era imposi- 

descatolízar de una vez la Francia , trataron de 
nacerlo mas lentamente j de aquí provino la llama- 

“ junta ó  comisión eclesiástica para señalar los 
principia religiosos y  de f é  que debieran dirigir á 
3 nación toda,  como sien un pueblo,  que se lia- 

católico, pudiera haber otros que los que tie- 
e reconocidos la santa iglesia j pero era otro el 
u como aparece por los efectos.

Ya los jansenistas hablan prevenido el espíritu de 
con^vTrins ^̂ ‘̂ bertadilimitada de imprenta
ouf* H#» I  ̂ ios inconsiderados,
fa'tabínl^^“ "  favoreciao sus ideas, y  solo
j outn  totalidad, y  para ello . .  .
los Tayllerand propuso la abolición de
oratorio clero; rre/7/f>ar¿, apóstata del
votos r^• los capitales , la de todos los
eclesiástic!f‘' ' '° "  ^ regulares , y  la junta
nistas v^^’/, de janse-
tuvieron ^ católicos (que
c/o« ,^^“ " ‘̂ °tiaria) ,  formando la consíitu-
PUeblos „ y  alentando contra él á todos los

h:i rion^K" á veces cerrar las iglesias.
'-'Omisión K  ̂ °  individuos de esta junta

(*̂ 1 coiir^^ coiuprobac este aserto; Ca- 
tipinio,.. 7 ^ ° '  jausenisíPO), sus cohermanos 

obispo intiúso^ .̂  ̂ »  Coratoii.íno); E xpilU  (primer 
Martinéau (gcie de los Masones
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Mirtini^tas); el calvinista Barm ve, y  el filósofo 
Mirabeau con algunos otros de este calibre, j Quál 
debiera ser el resultado? Los católicos resistieron ha­
cer el juramento, y  solo \(Xi jansenistas lo abrazaron, 
debiéndose notar que en las diócesis de León lo 
hicieron la mayor parte de los curas que habían 
estudiado por la teología de este nombre: de aquí la 
persecución del clero propuesta y  alentada por ellos: 
de aquí su expulsión del Reyno, y  de aquí tantos 
horrores. A los 3 años de establecida esta consti­
tución jansenística se hizo la suspensión de toda re­
ligión y  creencia: los jansenistas ,  puede decirse, 
fueron los que dieron el golpe mortal á la religión 
en Francia^ los jansenistas los únicos que acepta­
ron los obispados constitucionales ,  y  los jansenis­
ta s , en fin , los que habiendo aparentado por al­
gún tempo conservar la f¿ de sus padres, hicieron 
pública abjuración de ella el 7 de Noviembre de 
1793 quando vieron que ya podían hacerlo im­
punemente llevando al frente en la fiesta impía 
é irreligiosa y  monstruosa, que en aquel dia se 
celebró en París, adorando como á Dios á una có­
mica, y  colocada en el trono de Santa Genoveva 
al intruso Gübel que se decía arzobispo de París, 
Con la narración de esta festividad monstruosa ter­
mina el Abate su obra ; repitiendo ,  y  haciendo así 
ver,  que el jansenisrno alentado y  apoyado por el 
filosofismo á que conduce; y  favorecido no ménos del 
francmasonismo, que puede considerarse como el vul­
go de los filósofos é impíos; y  del calvinismo ,  del 
que es como una emanación necesaria , realizaron 
esta infernal revolución , que ha asombrado al mun­
do , y  de la que por desgracia hemos visto dema­
siados efectos en nuestro reyno. El Señor quiera eter­
namente preservarlo.

En último capitulo inserta el espirita del siglo vniy

Ayuntamiento de Madrid



disertación del Señor
m i

Carlos A lha n i, mayordo­
mo dcl archiduque Fernando, que toda respira las 
mismas ideas.

Diálogo que puede formarse sobre esta exposición.

Pregunto. ¿Cómo tan insensiblemente pasó la na­
ción francesa del catolicismo al abandono total 
de religión ?

Respondo. Pasando de católica-romana á jansenista.
* ■ i Pues qué no es una misma la creencia de 

ambas ?
R- No , pues Roma en novecientas cincuenta y  ocbo 

ocasiones ,  en Bulas,  Breves & c . ,  ha condenado 
aquella secta y  sus consecuencias (̂ )̂. 

i Y  cómo pasóla Francia á jansenista ?
■ R. Abrazando la Constitución civil del clero que 

tormaron los jansenistas.
P- 2 Y  cómo pudo abrazar una Constitución Jan- 

s e c ta rS  I  perseguido antes tanto á  estos

R- Habiéndose persuadido que ellos observaban el 
catolicismo mas puro , desnudo de todas las re- 
Jaxdciones y  fórmulas, ó prácticas que se habían 
añadido,á la primitiva iglesia.

R  t  p persuadió á esto ?
soln  ̂ Hlósofos y  sectarios , que
da  ̂ ía reforma de la moral relaxa-
d u c iL  fanáticas que se habian intro-
«eridad religión ,  con una aus-

R- i Y  ^ negaban ningún dogma.
PorQ'í” °  dexarse engañar de este modo ?

las sect^  ̂ pueblo no forma mas concepto de 
, que el del aplauso y  abominación que

(* j El autor tra^ .1 .
'*  c  at&iogo de todos e llo s , sacado del Vaticano.
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dan á su nom bre, y  siempre como que admira 
á aquellos sugetos que ve ó  cree mas rígidos y  
mas austeros.

P . ¿Y es cierta la austeridad de los jansenistas ?
R ,  A  lo menos es innegal^e ea no permitir acer* 

carse á la Eucaristía sin preparaciones casi impo­
sibles.

P . i Será esto falso ?
R . Tanto que de los 70 ú 80 santos, de que hacen 

mención en sus m emorias, de solo dos se dice 
haberla recibido á lo último de la vida.

P . i Sería porque todos los demas morirían de re­
pente ?

R , Y q  no lo sé; pero el Didcom P a rts : : : :  me 
eq u iv o q u e::: S^n Parts:::: por humildad...., se
supone.....no quiso cumplir coa la iglesia en los
años de 1924 y  25.

P . 2 Pues no le obligaban los preceptos de la iglesia?
R .  Puede ser que estuviera practicando alguno de 

los grados de la rigorosa antigua pcaícencia ca­
nónica.

P .  Y a , pero al fin, |cn qué paró la austeridad de­
cantada de los jansenistas de la asamblea » y  su 
adhesión á la primitiva iglesia ?

R .  Eso sabido ; en casarse los Obispos y  curas que 
firmaron su Constitución ,  y  mas la aplaudían.

P . ¡ Ola ! yo creía que eso era privativo del lucera' 
nismo y  calvinismo*

R . No señor; ¿pues no ve V . que el jansenismo e* 
una emanación suya ?

P .  j Y  en qué mas ?
R , En quemar los confesonarios ,  dexar de decir 

misa ,  y  predicar la igualdad y  libertad absoluta  ̂
como úuicas virtudes.

P . j Y  el pueblo?
R ,  Él puebla siguió él exemplo de sus pastores ,  que
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creía oráculos de la religión; y  haciéndose la 
ta de quando estos lo dicen....y  como facorecia bas­
tante a Jas pasiones:: : ;

D* 2 una prueba de eso?
J  r K  ®«mo en su representación
r L  » dicede Jos obispos
coDstituciona le s , que ocho se habían casado * die2 
n once vivían en una especie de abandono, y  siete 
habitan abdicado el destino, y  todos habían sido 
rígidos jansenistas.

por creer io qué dice 
Uberal« R an cio ,  que son tan buenos como los

»■  y o  ®*̂ oy del todo persuadido de ello.
2 X los hay entre nosotros ?

P  parece que se descubren.
• ^ p la :¿p u es deberemos evitarlos?
. 1  r ila d o  á la exposición del Ab. H. sobre las cau­
cas morales de la revolución francesa.

NOTICIAS EXTRANGEKAS.

d e ^ e l a l f  muy ‘

inglesas h " a s t í ' r ^ a s  
cida dpfinv oongreso de Viena se de-
¿Pocâ Iâ q f  Hasta esta
‘ endráQ J  Meditercanéo se man-
®o debe verífi/” *""” ® g e  en que están, y  lo mis- 

Se a c a l. í  en Holanda y  en la Bélgica.

*L"’ 'entos g r  BermudaLos re-
hombr?^' ^ 95? ,  cuya fuerza ascenderá á unos

® embarcarse mucho vestuario 
Norte. tropas destinadas á la América del
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Stuttgard i$  de Setiembre. Mr. el comendador de 

Ruffo, ministro de S. M. el Rey de las dos Sicilias, y  
el duque deCampochiaro, ministro del Rey Joaquín, 
han pasado por aquí el n  y  el i» con dirección á 
Viena. Una parte de la legación francesa acaba de 
llegar también á Stuttgard, y  ha continuado su ca­
mino para Viena.

l^asgo patriótico.

Sin embargo de la extraordinaria decadencia 
que experimentan en sus respectivas rentas el Excmo. 
Sr. Arzobispo de Santiago , y  su limo. Cabildo, con­
tinuando su patriotismo y  adhesión al Rey ( que 
Dios guarde), han entregado en esta tesorería gene­
ral el donativo de 200d rs. cada uno. Igual conducta 
han acreditado las demas iglesias, recomendando su 
lealtad con hechos positivos y  desprendimientos ge­
nerosos, que son la verdadera reseña del patriotismo 
puro y  amor por su amado soberano, O xalí que el sis­
tema destructor, que ha regido y  que tenia por ob­
jeto debilitar estos aajios de la felicidad pública , ao 
hubiera tomado taníps progresos en nuestros tiem ­
pos. En este caso mas poderosas.su coopera­
ción á las urgencias ¿el estado., á la que siempre 
se ha recurrido en lú® mayores apuros. Pero nues  ̂
tros filósofos ni quferen cabildos, ni Iglesias, ni 
religiones que puedan servir de obstáculo al destro­
namiento que tienen jurado á todos los Reyes, 
sujetándoles á la dura ley de sus caprichos.

PO a DON FRAN^ilSCO MARTINEZ DAVILA,

IMPRESOR DB cAmaRA se S. M.
C*ft licencia del Efcmo, Sr. Capitán General,
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